Curso: Profetas Menores.

Expositor: Min. Ramón Ruiz Garza.

Introducción general.

1. Definición de vocablos:

La palabra Profeta procede del gr. profétes, que a su vez es derivación de profemí cuyo significado es: “hablar en lugar de otro” (acepción técnica) o “hablar de antemano”(antelación temporal, acepción vulgar).

En hebreo la palabra que se usa para designar profeta es: nábi, cuyo  significado tiene que ver con el hecho de  “anunciar” o “clamar” también puede significar “interprete”, tal y como aparece en Éxodo 7:1-2 “Y Jehová dijo a Moisés: Mira, yo te he constituido dios para Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta” (nábi). Tu dirás todas las cosas que yo te mandaré, y Aarón tu hermano hablará a Faraón, para que deje ir de su tierra a los hijos de Israel”

Como podemos ver aquí, nábi equivale a interprete o portavoz. Moisés hará las veces de Dios que comunica su oráculo, y Aarón será su profeta o interprete. 

En este texto como en muchos otros, la LXX traduce nábi por profétes, lo cual prueba que entendían el vocablo hebreo en el sentido específico de “mensajero” o “portavoz”.

Ahora bien, junto a este vocablo hebreo nábi, encontramos otros dos términos que son usados de manera exclusiva para vaticinar el futuro, estos términos son: ro´eh “vidente” y hóseh “espectador”. Aquí se agrupan esos hombres excepcionales que reciben comunicaciones divinas directas. Finalmente existe otro término en hebreo que agrupa a todos los anteriores: ish´elohim, cuyo significado es “Hombre de Dios” 

2. Elementos de la profecía.

Toda profecía está constituida por tres elementos esenciales a saber:

a) Vocación divina del profeta.

b) Comunicación sobrenatural de algo, por lo menos para emitir un juicio (elevación del entendimiento).

c) Transmisión del mensaje divino, lo que supone una elevación de la voluntad.
3. La compleja imagen del profeta.

a) El tiempo que dedican a la actividad profética. Por ejemplo, Isaías dedica aproximadamente 40 años de su vida y posee un documento bastante extenso, en tanto Abdías solo contiene veintiún versículos.

b) El modo de entrar en contacto con Dios. Por ejemplo, Isaías recibe visiones, en tanto que Samuel escucha la voz de Dios y Saúl entra en trance (1 Sam.10:10 y 19:23-24). En general se reconocen tres maneras de recibir el mensaje: Visión o locución externa, visión interna o imaginaria y comunicación puramente intelectual por especies inteligibles transmitidas directamente a la mente del profeta.

c) El modo de transmitir el mensaje. Por ejemplo, Ezequiel bailoteando y batiendo palmas (6:11), Oseas casándose con una ramera (1:1-4)

d) El impacto social que causan. Por ejemplo Jonás provoca el arrepentimiento de toda una ciudad, en tanto que otros son puestos en la cárcel, perseguidos y asesinados.

4. Vocación y misión del profeta.

En la historia de Israel aparecen dos tipos de profetas: el voluntario, (falso) que espontáneamente se presenta ante el público como portador de un mensaje divino a su pueblo para vivir de su oficio y de la credibilidad pública por lo que siempre terminaba halagando las pasiones del pueblo y, el verdadero profeta que acepta una misión ingrata impuesta por Dios muchas veces contra su expresa voluntad (Jer. 20:7-9).

La característica del verdadero profeta es su altísimo ideal ético y religioso para hacer frente a la pecaminosa actitud materialista e idolátrica del pueblo, así como al oportunismo político de la clase dirigente.

Los verdaderos profetas tenían conciencia de su misión excepcional, como transmisores de oráculos divinos que era en ellos como una fuerza irresistible que los transformaba. (Am. 3:8).

Es Dios el que los ha elegido y así encontramos representantes del profetismo en todas las clases sociales de Israel: Débora, mujer; Eliseo, labrador; Isaías, aristócrata; Jeremías, sacerdote, etc. 

5. En el Nuevo Testamento, Cristo y los apóstoles reconocen la misión sobrenatural de los profetas del AT y ven cumplidos sus vaticinios (Mt. 1:22; 4:14; 21:4) Se cita a los Profetas y a la Ley como el conjunto de las Escrituras del AT (Mt. 5:17; 7:12; 11:13; 12:40). Se citan también nuevos profetas como el Bautista (Mt. 3:7-8); Ana (Luc. 2:36); Simeón (Lc. 2:25-32). Aquí se trata de personajes con oráculos proféticos garantizados por su vida santa. Jesucristo es presentado como el profeta ideal y máximo (Mc. 1:22; 6:2; Lc. 24: 19; Mt. 21:11; 16:14; 21:11Mc. 3:11). La iglesia primitiva habló de verdaderos profetas que tienen el Espíritu de Dios (Hech. 11:27-28; 13:1; 15:32; 21:9) y San Pablo alude al don de la profecía como uno de los carismas corrientes de la iglesia (1 Cor. 12:10; 14:3).
Introducción a los Profetas Menores.

El nombre de Profetas Menores aplicado a doce libros del AT es exclusivamente por la brevedad de sus escritos en comparación con los llamados Profetas Mayores, de ninguna manera implica diversidad cualitativa, ni mucho menos, menor grado de inspiración en ellos.

Los Profetas Menores pueden ser agrupados en base a la época en que se cree que ejercieron su profetismo, en ese sentido tendríamos la siguiente agrupación:

a) Asiria: Amós (760-750) y Oseas (750-725?) que predicaron en el reino de Israel y, Miqueas (735-690) en el reino de Judá.

b) Babilónica: Sofonías (630), Nahum (620-612), Habacuc (605-600).

c) Persa: Ageo (520-518), Zacarías (520-518), Malaquías (450-430).

 d) Época incierta Joel, Jonás y Abdías. 

Oseas (Salvación)

Introducción

El profetismo de Oseas se desarrolló entre los años 750 y 723 a.C. Cuando Jeroboám II reinaba en Israel (reino del norte), ante la muerte de este, en el año 747 a.C. suceden los siguientes reinados: Zacarías ( seis meses), Salún (un mes),  Pecajías (dos años), Pécaj (un año) y Oseas Ben Ela (once años). También el profeta Oseas, durante la última fase de su ministerio fue contemporáneo de los profetas Isaías y Miqueas quienes se ubican en el reino del sur.

Composición del libro

En términos generales, el libro de Oseas puede dividirse en dos parte: La primera sería de los capítulos 1 al 3, y la segunda de los capítulos 4 al 14. La primera parte se caracteriza por las imágenes utilizadas por el profeta, dichas imágenes son: esposa infiel e hijos desobedientes en contraste con el esposo y padre amante. La segunda parte contiene una serie de oráculos generalmente cortos en donde se entremezclan los temas de política y culto.

Contenido del libro

El profetismo de Oseas se enfoca primordialmente contra la actitud idolátrica del pueblo. Para Israel resultó sumamente fácil depositar su confianza en “otros dioses” aparte de Jehová. No es que hayan existido otros dioses, sino que el pueblo con su tendencia pagana, atribuyó divinidad a los ídolos de la gente. En este sentido, la opinión del teólogo F. König es muy sabia: “Cualquier realidad puede ser revestida por el hombre con el brillo de lo divino, para después ser adorada como su dios”

En la época de Oseas, está presente la idolatría política o la divinización de la política: p.e. 1:7, 5:12-14, 7:8-12 y 8:8-10,14; 10:13b. También se presenta la idolatría económica o a la divinización de la riqueza: 10.1.

Oseas es un profeta con una profunda inspiración poética, utiliza dos figuras para ilustrar su mensaje: primero la relación matrimonial y segundo la relación del padre con el hijo. Ambas relaciones tienen un común denominador: el amor.

Los textos que pueden ser considerados como calves en relación al párrafo anterior serían: 

“Israel, yo te haré mi esposa para siempre, mi esposa legítima, conforme a la ley, porque te amo entrañablemente.

Yo te haré mi esposa y te seré fiel, y tu entonces me conocerás como el Señor”. (2:19-20)DHH.

“Yo la voy a enamorar: la llevaré al desierto y le hablaré al corazón. Luego le devolveré sus viñas, y convertiré el valle de Acor (desgracia) en puerta de esperanza para ella.

Allí me responderá como en su juventud, como en el día en que salió de Egipto.

Entonces me llamará: Marido mío, en vez de llamarme Ba´al mío. Yo el Señor lo afirmo. Y quitaré de sus labios los nombres de los ba´ales, y jamás volverán a mencionarse” (2:14-17)DHH

“Cuando el pueblo de Israel era niño, yo lo amaba; a él que era mi hijo, lo llamé de Egipto.

Pero cuanto mas lo llamaba, mas se apartaba de mí. Mi pueblo ofrecía sacrificio a los dioses falsos y quemaba incienso a los ídolos.

Con todo, yo guié al pueblo de Efraín y lo enseñé a caminar; pero ellos no comprendieron que era yo quien los cuidaba.

Con lazos de ternura, con cuerdas de amor, los atraje hacia mi; los acerqué a mis mejillas como si fueran niños de pecho; me incliné a ellos para darles de comer” (11:1-4)DHH

Por otra parte y como ya se habrá notado, en el tiempo de Oseas el rival de Dios es identificado como Ba´al. Hay siete menciones al respecto de este ídolo: 2:8,13,16,17; 9:10; 11:2, 13:1. Existen otras alusiones mas o menos explícitas lo cual nos da una idea de la importancia de esta divinidad cananea para la predicación de Oseas. En efecto Ba´al aparece como el enemigo numero uno del Dios de Israel.

Ba´al en la cultura cananea es el dios de la tempestad, de la lluvia y; por lo tanto, el dios de la fertilidad, de la fecundidad. Es el “engendrador” por excelencia, simbolizado comúnmente por un toro.

Así pues, el dios Ba´al aparece como el “dueño” (traducción de la palabra Ba´al) de la vida y de los bienes que el hombre necesita para vivir. Es evidente que los israelitas no pudieron resistir la tentación de considerar a este ídolo como un “digno”competidor del Dios de sus padres.

Preguntas para una reflexión Bíblico-Teológica actual.

1. Si nosotros somos el pueblo del nuevo pacto, y siguiendo con las imágenes de la relación matrimonial y paternal que maneja Oseas, ¿Qué se demanda de la iglesia hoy?

2. ¿Cómo se puede ser fiel a Dios en este tiempo?

Nota: La fidelidad no es un concepto cerrado. De hecho tiene un sentido positivo y otro negativo, p.e. Soy fiel a mi cónyuge por el hecho de no adulterar; pero: ¿Cómo renuevo mi amor después de diez, quince o veinte años de matrimonio? ¿Hay felicidad en la relación? ¿Es una relación plena?

     5.  ¿Qué tan dispuestos estamos para encarnar el mensaje de Dios como lo  

          hizo Oseas?

Joel (Yahvé es Dios)

Introducción

El profetismo de “Joel Ben Pethuel” así como su libro, han sido objeto de diversas discusiones por cuanto nada se nos dice respecto a su vida, ni en que reinado actuó.  Tampoco se nos dan datos para fecharlo con seguridad. El enemigo del norte (2:20) puede ser Asiria que destruyó a Israel o, Babilonia que destruyó a Judá.  La dispersión entre las naciones (3:2) en el desierto, visto como hecho histórico y, la mención de los griegos (3:6) nos llevaría a una época tardía hacia el año 400;  es decir, después del exilio, la razón para ubicarlo entre los años 835-796 a.C. durante el reinado de Joás, es que se encuentra entre Oseas y Amós, ambos profetas del siglo VIII. Para el profeta Joel (del mismo modo que para otros como Jeremías y Amós), el mensaje del Señor es ejemplificado a través de una devastadora plaga de langostas que invade el país como anticipo del día grande y terrible de Yahvé, en el cual llegará la salvación para el remanente elegido.

Composición del libro

El libro del profeta Joel se constituye de dos partes. La primera, presenta la invasión de langostas y la reacción del pueblo (1:2-2:18). La segunda, contiene la respuesta salvadora de Dios bajo la imagen del día de Yahvé (2:19-3:21)*. En todo el libro, Joel se sirve del gran universo de símbolos y temas que le ofrece la tradición del Antiguo Testamento.

* Algunas versiones dividen el libro en cuatro capítulos: el dos termina en el v.27. el tres sería del 2:28 al 3:5 y el cuarto sería del 3:6 al v.21. Para efecto de nuestro estudio, tomaremos la antigua versión Reina Valera en cualquiera de sus revisiones.

* Nuestra actual división en capítulos parece haber sido esbozada en el siglo XI por Lanfranc, consejero de Guillermo el conquistador. En  los albores del siglo XIII, en París, Stephen Langton, profesor en la Sorbona, que llegó a ser arzobispo de Canterbury, desarrolló el esbozo, y lo llevó a cabo. Él estableció una división en capítulos, más o menos iguales, muy similar al que tenemos en nuestras Biblias impresas. Hacia el 1226, los libreros de París, introducen estas divisiones en capítulos en el texto bíblico, dando lugar a la que se conoce como la Biblia Parisina. Desde entonces esta división se hizo universal. (SBU).
Contenido del libro

Como hemos comentado, en la primera parte del libro, se describe de un modo natural una invasión excepcional de langostas (1:2-4)*. Ella es la causante de una catástrofe que alcanza todos los niveles de la vida. Incluso el culto se ve afectado por falta de ofrendas (1:5-13). La interpretación antigua sobre el fenómeno de las langostas, era una alegoría para representar a los pueblos enemigos, que invadirían o ya habían invadido al país. Varios autores consideran que las langostas son figuras apocalípticas que ilustran los terrores de los últimos días. La opinión mas común es que la plaga de langostas fue real y contemporánea a Joel, fatal para un pueblo agrícola. En este momento el profeta convoca al pueblo para celebrar una liturgia pertinente (1:14-20), en la que por primera vez se anuncia el día grande y terrible de Jehová (1:15)

*El hebreo tiene nombres propios para varias clases de langostas, sin correspondencia castellana.

Acto seguido, viene una visión surrealista (automatismo o dictado del inconsciente) del mismo suceso, en que el texto posee cierta ambigüedad poética aludiendo indistintamente a la invasión de las langostas, con la de un ejército enemigo y, con el día de Yahvé (2:1-11). Después viene la proclamación del profeta ante tal destrucción (2:12-14), y la invitación al arrepentimiento (2:15-17), usando para esto un tono mas espiritual y echando mano de los clásicos llamamientos a una verdadera conversión.

En la segunda parte del libro, misma que se introduce con un anuncio divino de salvación del pueblo y castigo a los enemigos (2:19-20), se coloca al pueblo como superando el suceso y abriéndose paso hacia el futuro. Como prueba de esto, se anuncia una restauración agrícola (2:21-27), que será propicia para restaurar el orden en toda la vida. Aquí también se menciona la salvación por medio del Espíritu ( 2:28-29) famoso texto citado por Pedro en el día de Pentecostés (Hech. 2:16-21).

El futuro de las naciones es intervenido por una acción divina, que es al mismo tiempo un juicio y una guerra santa y tiene por escenario el valle de Josafat (Yahvé juzga) (3:1-3, 9-13). Rápidamente y sin entrar a muchos detalles se describe la victoria definitiva del Señor en el día de Yahvé (3:14-17). Nótese la movilización total (3:10), en oposición a la paz total descrita en Isaías 2:4, cuando las espadas se funden para arados y las lanzas para podaderas. En 3:12 se usa la ironía para invitar a las naciones y derrotarlas en su propia tierra. Realmente se trata de un castigo “porque abunda su maldad” y porque “derramaron sangre inocente”.

Finalmente, se asegura que Jerusalén no volverá a ser hollada por los gentiles. El libro termina con la descripción con un futuro idílico que espera a Israel, pues la presencia divina producirá toda clase de bendiciones mientras que las naciones sufrirán desolación (3:18-21).

El día de Yahvé

La gran plaga (1:15) anuncia el día del Señor. Estos días son momentos históricos, en los que el Dios trascendente penetra con su acción en la historia humana, dirigiéndola y así, revelándose.  Como esta serie de “Días” históricos habrá un gran día central, de plenitud, en que Dios hará redención, y otro día final de juicio, en el que concluirá la Historia.

Este término es utilizado por el profeta Joel para referirse a ese momento en el que Dios intervendrá en la historia de las naciones, de manera soberana realiza un juicio que salva y al mismo tiempo condena. El profeta ve a un mundo dividido en dos partes en base a la pertenencia o no al pueblo elegido.

Para los cristianos el libro deberá leerse a la luz del evangelio en el cual Jesucristo y la iglesia cumplen las esperanzas del pueblo de Dios. En la iglesia se realiza la efusión del Espíritu Santo, como expresión real, auténtica y personal, de la vivificante presencia de Dios en medio de su pueblo, como principio operante de toda salvación.

En virtud de que el término “día de Yahvé” es utilizado en referencia a todas las intervenciones divinas de los últimos tiempos, es pertinente aclarar que estos últimos tiempos (eschaton = estadio final), comienzan con la primera venida de nuestro Señor Jesucristo y concluirán con su segunda aparición. Es decir; para los cristianos y para el mundo en general, los últimos tiempos ya han comenzado, pero aún no se agotan.

Preguntas para una reflexión bíblico-teológica actual.

1. De acuerdo al contenido del libro de Joel: ¿Cuál o cuáles sería los pecados a los que él se enfrenta como profeta? 

2. ¿Qué similitud encuentra usted entre la condición espiritual humana del tiempo en que vivió Joel y la de nuestros días?

3. En un sentido simbólico: ¿Qué representaría la plaga de langostas hoy en día?

4. ¿Cuál es la propuesta del profeta Joel para superar la adversidad inminente?

AMÓS “Dios (se hizo) fuerte”

Introducción.

En el siglo VIII Israel se vio sorprendido por la interrupción de un profeta que se salía de todos los modelos conocidos, situado fuera de los grupos oficiales (7,14) y que además hablaba al pueblo como tal, no a las personas concretas como habían hecho los profetas que le precedieron. Por ello Amós se convierte en el iniciador de una tradición que cristalizará en los libros proféticos del AT.

Irresistiblemente llamado por Dios, Amós anuncia la fatal ruina que se cernía sobre el pueblo, dada su lamentable situación moral. La radicalidad de su mensaje acaba con las seguridades que podían dar las instalaciones humanas, fueran sociales, políticas, culturales... la única seguridad proviene de Dios y de la  obediencia a sus exigencias éticas. Lo demás no sirve para nada. Rudo y duro, pero de buen corazón.

Amós trató de interceder (7,1-4) pero se vio al fin obligado a emitir juicios cada vez más severos, convirtiéndose así en el predicador de todas las generaciones que se ven abocadas a un inevitable final, lanzando sus inconformistas oráculos en nombre de Aquél que exclama por su boca: ¡búsquenme y vivirán! (5,4).

Aunque predicó en el reino del Norte, provenía de Judá, del reino del Sur, concretamente de Tecua, aldea a unos 20Kms. al sur de Jerusalén. Por 7,14 sabemos que su profesión era la de pastor y labrador. Si profetizaba no era por oficio, sino por la irresistible llamada de Dios. (3,3-8).

Según 1,1 predicó en tiempos de Ozías Rey de Judá y Jeroboám Ben-Joás de Israel, a mediados, pues del siglo VIII a. C. Era un tiempo de opulencia, lujo y corrupción, fruto de una época de estabilidad política y económica que estaba a punto de terminar, pues el asirio Teglatfalasar III iniciaba una serie de fulgurantes conquistas por la franja costera de Canaán.

Proseguirían su obra expansionista sus sucesores Salmanasar V y Sargón II, y el reino de Israel acabaría por ser incorporado al imperio asirio y desaparecer (722 a. C.), aunque estos últimos acontecimientos cayeran fuera del ministerio de Amós, que se debió desarrollar durante algunas semanas simplemente o quizás algunos meses.

Composición del libro.

El libro de Amós contiene material muy heterogéneo, que puede ser estructurado del modo siguiente:

· 1,3-2,16.Oráculo contra las naciones.

· 3,1-6,14. Oráculo contra Israel.

· 7,1-9,4.Visiones (incluye un breve relato biográfico en 7,10-17).

· 9,5-15. Oráculos finales de restauración.

Contenido del libro.

para entender bien a Amós debemos partir de las visiones. Si en las dos primeras (7,1-16) Amós intercede por el pueblo y logra alejar el castigo, las dos últimas (7,7-9; 8,1-3) demuestran la inevitabilidad del castigo: un muro desplomado no puede por menos de caerse, y la cesta de higos maduros señala la madurez del pueblo para el castigo.

La ruina final del pueblo es anunciada a lo largo de todo el libro, bien de forma indeterminada (2,13;5,17) bien como obra de una anónima nación extranjera (5,27; 6,14), que asolará el país y llevará cautivos a los supervivientes (3,11-12; 4,2-3; 6,8-9,17; 7;17).

La dura sentencia de culpabilidad dictada por Amós tiene sus causas en los abusos e injusticias cometidos por las clases pudientes y acomodadas. Denunciarlos será una de las claves constantes de su predicación.

Son especialmente dignos de mención los abusos en la administración de la justicia, pues los tribunales se habían convertido en fuente de insaciable enriquecimiento a base de los derechos pisoteados de los débiles. A lo largo del cap. 5 expone cómo los procesos, único medio a disposición del oprimido para el restablecimiento de la justicia, se había convertido en una bebida amarga, quedando el pobre desvalido y desprotegido (5,7;6,12).

Esta falta de justicia hace que por doquier surjan abusos y opresiones que Amós fustiga implacablemente: lujo y suntuosidad frente a la miseria, (3,15; 5,11; 6,12); pobres sometidos a la esclavitud (2,6; 8,6); agravios (2,7); ambición insaciable y negocios sucios (8,5).

Ante tal situación Amós lanza la sentencia definitiva: “Irán a la cabeza de los cautivos. ¡Se acabó la orgía de los disolutos!”.

Una Luz de esperanza para el remanente fiel: “Yo levantaré la choza caída de David”

¿Entrevió  Amós alguna posibilidad de salvación?. En 5, 4-6. 14-15 dio a entender que se derivaría de la conversión, de la práctica de la justicia (4,6-11) no con toda seguridad, y reservada a unos pocos. Pero el tono general apuntaba hacia una completa catástrofe.

Sin embargo, dos añadidos finales (9,8b.11-12; 9,13-15) anuncian una salvación incondicionada, en virtud de la sola voluntad de Yahvé. Aunque podría haber sido el mismo Amós quien pronunciara estos oráculos, se puede  pensar que se introdujeron posteriormente en su obra, cuando el redactor final del libro comprendió que la elección divina no podía acabarse tan trágicamente como sugería Amós y que la destrucción no sería definitiva.

En medio del desastre queda, aunque sea de manera muy vaga, un lugar para la salvación final y definitiva, pues la promesa de Dios no puede ser superada por la maldad de los hombres.    

Preguntas para una reflexión bíblico-teológica actual.

1. Si consideramos que el profeta Amós condenó los pecados derivados de la injusticia social. ¿Cuál sería su mensaje para nuestra sociedad hoy?

2. ¿Cuál sería la responsabilidad social que como iglesia tenemos hoy?

3. ¿De qué manera supone usted que la iglesia debería denunciar la injusticia social en la que vivimos?

Abdías (Siervo de Jehová)

Introducción.

Si el término de Profetas Menores, ha sido dado por la brevedad de sus escritos en comparación con los Profetas Mayores, entonces Abdías podría considerarse como el profeta mínimo. Su libro es el mas pequeño del Antiguo Testamento con apenas veintiún versículos. Sin embargo la extensión del escrito es de poca importancia ya que en este caso el profeta tiene algo importante que decir en el nombre de Dios.

Composición del libro.

El escrito de Abdías se puede dividir claramente en dos partes: Primera, el oráculo contra Edom (1-16) y segunda, el oráculo sobre la llegada del “Día de Jehová” (17-21).

Contenido del libro.

Para comprender la breve profecía de Abdías, conviene recordar algunos datos: 

1. La relación del reino de Judá con el reino de Edom, esta relación se remonta de acuerdo con la tradición bíblica, a las relaciones de los hermanos Jacob y Esaú, antecesores de Judá y Edom respectivamente (Gn.27). De acuerdo con la bendición de Isaac, el menor (Jacob) dominaría al mayor (Esaú), por lo de la primogenitura comprada.

2. Históricamente, Edom vivió en relaciones de sumisión y rebeldía con Judá (Gn.25:22-23; 27:29,40 Am.1:11-12). Saúl luchó contra los edomitas; David los sometió; Salomón reprimió una revuelta y consolidó el dominio.

3. Al dividirse el reino después de la muerte de Salomón, los edomitas se rebelaron al punto de lograr cierta independencia. Cuando Nabucodonosor invadió y arrasó con Jerusalén, los edomitas apoyaron al invasor, sacando partido de la derrota y alegrándose por ella. (Sal. 137: 7-9)

4. Contra este último pecado se dirige la profecía de Abdías; es decir, sobre un hecho histórico muy concreto; sin embargo, no se omite un alcance universal de su mensaje, sobre todo cuando se aborda el tema del “Día de Jehová” en 15-16.  

Respecto a la ubicación histórica de Abdías y por lo que nos dicen los versos      10-14, en relación a la caída de Jerusalén, parece claro que fue escrito después de esa fecha; es decir, entre el 586-538 a. C.  o quizá un poco después, ya cuando algunos expatriados habían regresado a Palestina (v.20). 

Preguntas para una reflexión bíblica-teológica actual.

1. ¿Cuál sería desde su punto de vista el pecado de Edom?

2. ¿Cuántas clases de violencia conoce usted y en que ámbitos se desarrolla?

3. ¿Cuál cree usted que es el origen de la violencia?

4. ¿Qué estrategias pastorales recomendaría usted para abatir el pecado de la violencia?

Jonás (Paloma)

Introducción

El profeta Jonás, hijo de Amittay, natural de Gat ha-Hefer, es muy probablemente el mismo que aparece en 2ª. Rey. 14:25, que profetizó en tiempos de Jeroboám II rey de Israel (783-753) anunciado el restablecimiento de la fronteras nacionales. La profetismo de Jonás en relación a los ninivitas es citado en Mc. 8:12 y Lc. 11:;29. Mateo añade la mención de la ballena (Mt.12:39, 16:4). El profeta Jonás es usado por Dios, para dar un mensaje de misericordia a un pueblo que es símbolo de crueldad contra Israel; por lo tanto, sería una gran pérdida tomar de este libro solamente lo relacionado a la experiencia de Jonás y la ballena. Este documento ha sido desde siempre objeto de diversas interpretaciones y que en los últimos tiempos se resumen en dos: historia sustancial y ficción pura didáctica.

Composición del libro

Para eludir el encargo divino de ir a predicar a Nínive, capital de Asiria, la futura destrucción de dicha ciudad como castigo por sus maldades, Jonás se embarca en Jope rumbo a Tarsis (tal vez sea Tartessus en España). Debido a la tormenta y por la confesión de Jonás, el profeta es arrojado al mar, el cual se calma inmediatamente (1:1-16). Un pez enviado por Dios traga al profeta y este pasa tres días y tres noches, y entona un salmo de acción de gracias (2:1-10), por orden divina, el pez arroja a Jonás en tierra firme (2:11). Un nuevo mandato de Dios, es ahora obedecido por el profeta, que va a Nínive y predica la destrucción en un término de cuarenta días. La conversión es general y oficial (3:1-10). Enojado por el resultado, Jonás desea la muerte y es corregido por Dios, que, con el ejemplo del ricino, justifica la extensión de su misericordia hacia toda criatura (4:1-11).

Contenido del libro
Nínive (1:2) es la capital de Asiria que para los israelitas representa el imperio cruel y agresivo; por lo tanto, el envío de un profeta de Israel será bastante paradójico e incomprensivo para muchos. Sin embargo, es una muestra clara de la misericordia y providencia divinas, por su abierto universalismo.

Jonás hace lo contrario que debe hacer un profeta de Dios, huye en vez de obedecer y duerme en vez de orar (1:2-4).

Aún antes de predicar en Nínive, Jonás en contra de su voluntad, va siendo profeta a la fuerza ya que provoca el reconocimiento de Dios por parte de paganos (1:9).

La oración del capítulo dos y según costumbre hebrea está en verso y contiene elementos que refieren una situación concreta (marina) y otros de carácter mas general.

Por lo que respecta al capítulo tres, cuando Jonás obedece y predica en Nínive, hay aquí una respuesta a la conversión inmediata. La frase: “De aquí a cuarenta días Nínive será destruida” (v.4), bien puede tomarse como una amenaza de parte del profeta o bien, como una advertencia e invitación a la conversión. La oración y el ayuno (v.8) son elementos de autentica conversión, esta nueva actitud de Nínive, cambia el futuro de destrucción que se cernía sobre ella, por la compasión de Dios en su favor. 

Jonás se irrita con los resultados de conversión, pues él esperaba la destrucción de los enemigos de Israel o quizá también porque su prestigio como profeta quedó en entredicho.

El desenlace de la historia (4:6-11) es excepcional, pues a través de la acción del ricino, gusano y viento, Dios le da una gran lección a su siervo respecto de lo que debe sentir por el ser humano. La obra queda abierta a la meditación, pues literalmente concluye con una pregunta (v.11) que exige la respuesta de todo lector. 

Preguntas para una reflexión bíblico-teológica actual.

1. ¿Qué significa para usted la universalidad de la misión de la iglesia?

2. ¿Cuáles serían los enemigos por antonomasia del pueblo de Dios en la actualidad?

3. ¿Cómo califica la labor profética de la iglesia hoy?

MIQUEAS (¿Quien como Jehová?)

Introducción 

Pocos datos conocemos de Miqueas, sino que era originario de la aldea de Morest de Gat, 30 ó 40 kilómetros, al suroeste de Jerusalén. No nos ha dejado ni el oráculo de su vocación, ni ningún otro relato autobiográfico. Es menos personal que Amós u Oseas, pero de sus oráculos se desprende la fuerte y profunda conciencia que tenía de su ministerio.

Contempló la destrucción de Samaria y la deportación de sus habitantes, que habían anunciado Amós y Oseas. Y presentó este terrible final como advertencia a los habitantes de Judá, a quienes recriminó duramente por sus infidelidades. Indudablemente conoció al gran Isaías, contemporáneo suyo, y del que manifiesta una notable influencia, aunque conserve su propia personalidad. Por sus oráculos deducimos que se tuvo que enfrentar a los profetas oficiales, de cuyos reconfortantes anuncios se separa netamente, encontrando su fuerza y su esperanza sólo en Yahvé. Miqueas ataca en su libro los pecados sociales: los poderosos que abusan de los pobres para robar y oprimir, los que viven en la perversidad sexual, los profetas que profetizan a sueldo y los jueces corrompidos. Sin embargo, el libro también tiene magníficos poemas de salvación, como las profecías sobre Belén y el final sobre la destrucción del pecado.

Composición del libro

Los capítulos 1-3 (excepto el pasaje 2:12-13) contienen exclusivamente amenazas de gran valor histórico, en tanto los capítulos 4-5, contienen promesas que se remiten a los tiempos mesiánicos. Sión volverá a ser la capital de Israel entero y un nuevo David saldrá de Belén para regir al pueblo. El futuro Israel confiará plenamente en Jehová y así la teocracia se hallará con todo su vigor por cuanto se habrá suprimido todo lo que a ella se oponía.

Del 6:1 al 7:7, aparecen una serie de reproches, exhortaciones, quejas y amenazas  y en 6:1-8, Miqueas presenta los requisitos morales de una religiosidad autentica, los versos 9-16 del mismo capítulo deplora la falta de justicia en la ciudad y en 7:1-13, lamenta la falta de amor al prójimo en todo el país. Finalmente en 7:7-20, Jehová levantará al pueblo caído y le vengará de sus enemigos.

Contenido del libro

Miqueas constata cual es la situación real del pueblo. Esta exige una depuración que no se hará esperar. Sin embargo, mas allá del castigo divino, vislumbra un horizonte de esperanza. Y en él sitúa el Mesías que ha de venir (5,1-5). Este será el portador de una paz paradisíaca, en tanto que Jehová se ensañará con cuantos pretenden cerrar el camino a su pueblo.

El profeta expone con insistencia la tesis de una salvación, que se hará extensiva a cuantos integran el pueblo de Dios, pero no de una forma indiscriminada, sino tras una adecuada purificación, se sitúa así fuera del ámbito de los falsos profetas, empeñados en engañar al pueblo garantizándole una salvación incondicional. Según miqueas, el Dios bueno y providente –que nunca ha dejado de interesarse por su pueblo- le asegura que en el futuro brillará la paz y la felicidad, mas no sin antes acrisolarlo con un merecido castigo.

Así es como este singular profeta armoniza en sus vaticinios la amenaza con la esperanza. Es sin duda la mejor manera de estimular a un pueblo que, aunque sumido en la infidelidad e indolencia, no por eso ha perdido cuantos privilegios le brinda su condición de “elegido”. Y en base a tal elección , puede albergar una firme esperanza de que al fin Dios –activando su justicia- le premiará con una era absoluta paz y felicidad: la era del reino mesiánico.

Preguntas para una reflexión bíblico-teológica actual.

1. El apóstol Pedro escribió: “Porque es tiempo de que el juicio comience de la casa de Dios: y si primero comienza por nosotros, ¿qué será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios?” (1ª. Ped. 4:17) ¿Qué significa este mensaje para usted?

2. Desde su punto de vista: ¿Qué aspectos en la vida de la iglesia hoy, deben enmendarse?

NAHUM (Consolado)

Introducción

De Nahum no sabemos mas que su nombre y el de su patria: Elcós.  Por usar de manera muy frecuente los nombres de Israel y Jacob, sin mencionar para nada el reino del norte, se infiere que Nahum perteneció al reino del sur. Es el portavoz de las naciones que habían sufrido durante un siglo el dominio cruel de Asiria. Efectivamente, su tiranía imperialista había ido sometiendo a todos los pequeños estados y reinos de la zona de Siria y Canaán desde mediados del s. VIII a. C.

Pero también a este imperio le tocó su fin, y su capital Nínive fue conquistada y asolada por Nabopolasar, rey de Babilonia, entre el 614 y 612 a.C. Los pueblos oprimidos forman un coro jubiloso, cuyo cantor Nahum (2,1) describe la ruina de la ciudad con una vigorosa técnica expresiva.

Composición del libro

El libro de Nahum es realmente un poema de estructura sencilla, sobre la futura ruina de Nínive, dividido en tres capítulos. El texto al parecer no está bien conservado y es difícil de reconstruir.

Contenido del libro

El tema general de Nahum es claro: “Yahvé, Dios es celoso vengador” (1,2), destruye a sus enemigos (1,8), pero es bueno para los que a El se acogen (1,7).

En la vibrante narración del ataque aparece Judá, antes oprimida y ahora vengada (2,1), viña elegida por Yahvé (2,3), que contempla la ruina de la ciudad agresora, Nínive (2,9; 3,7). Dios le ha enviado la conquista, el saqueo, la desolación (2,4-14; 3,1-7). No hay escapatoria ni compasión (3,14-19) como tampoco la hubo para los demás (3,8-17). Todas las naciones se suman al aplauso y al regocijo (3,19).

Nahum ha recibido duras críticas, pues no hay una sola palabra de recuerdo a los pecados de Israel, sino solamente una cruel alegría. Ya Isaías había esbozado el tema de Asiria como instrumento del castigo divino primero y luego como objetos de las iras de Dios por su orgullo y crueldad.

El canto de Nahum corresponde a los oráculos contra las naciones del resto de los profetas, que presentan a Dios como Señor de la historia garante del derecho. El castigo de Nínive no es una recompensa a los méritos de Judá, sino el fruto de su oposición a los designios divinos y de la violencia contra los demás pueblos (2,12-14; 3,1.4).

Se trata, pues, de una pieza más en la visión de la historia que presentan los profetas, y que muestra en este caso que las potencias de este mundo no pueden nada ante la soberanía universal de Dios.  

Preguntas para una reflexión bíblico-teológica actual.

1. ¿Qué aspecto del carácter de Dios aflora en el libro de Nahum?

2. De acuerdo a Rom. 12:19, a los creyentes se les prohíbe tomar venganza de sus opresores. ¿Cuál cree usted que sea la razón de esta prohibición? 

Habacuc (hortaliza)

Introducción
De la vida y la época histórica de Habacuc no tenemos ninguna indicación. Diversos indicios mueven a situarle a finales del s. VII a. C., hacia el final del reino de Josías o algo después. Pero en su caso este dato no es tan necesario, pues Habacuc se enfrenta en su libro a un determinado problema teológico, como vamos a ver.

Composición del libro
La estructura de su libro es muy sencilla, los primeros dos capítulos son un diálogo muy elocuente entre el profeta y Jehová, en tanto que el tercer y último capítulo es una especie de plegaria o salmo que celebra la magnificencia del Señor. 

El libro comienza por dos preguntas del profeta (1,2-4 y 1,12-2,1) a las cuales responde Dios en 1,5-11 y 2,2-4. A continuación vienen seis invectivas o ayes contra determinadas clases de pecadores. Y concluye un salmo (cap.3), que desarrolla la victoria final de Dios tras una teofanía.

Contenido del libro.
El tema central es la oposición entre justos e impíos: ¿Por qué el destino del justo no responde a sus méritos (1,4.13),  mientras que el malvado triunfa? ¿Cómo puede permitir Dios semejantes paradojas, siendo el garante del derecho universal?. Dios dará dos respuestas.

La primera viene en la línea conocida: Dios mandará un pueblo, los caldeos (¿identificación histórica o meramente simbólica?), Como ejecutor de su justicia. Pero esta respuesta no satisface a Habacuc, que hace notar las injusticias cometidas por ese pueblo, y cómo Dios se desentiende de ellas, habiendo dejado en sus manos al resto de los pueblos como peces indefensos (1,12-17).

Dios da entonces otra respuesta: el malvado fracasará, más que por pecado concretos, por su arrogancia que es el mayor pecado, mientras que el justo, por su fidelidad ( por haberse fiado de Dios), vivirá (2,4). Esta frase invita a ser fiel a Dios aunque las circunstancias parezcan desaconsejarlo. (La frase de 2,4 recogida por S. Pablo como “el justo por la fe vivirá” en Rom. 1,17 ha sido de gran trascendencia en la controversia habida sobre la justificación a partir del s. XVI).

La tesis mas simple de otros profetas, como Nahum, es superada de este modo:  El mero hecho de sucederse los imperios no solucionan nada. Lo verdaderamente importante es la confianza en Dios (cap. 3). De este modo el libro de Habacuc es un perfecto ejemplo de teodicea (conocimiento de Dios por teología natural), de justificación de los caminos del Señor, el supremo moderador de la historia.

No obstante lo dicho hasta aquí, el problema no se resuelve en el plano de la teoría. Los misterios de la acción de Dios en la historia no son del todo comprendidos. La solución se da en el plano del comportamiento, indicando la postura a tomar y esta debe ser de confianza total en Dios.  Por todo ello el libro no puede menos que hacernos recordar el libro de Job.

Notemos la actitud de Habacuc ante Dios: el profeta pregunta, objeta y rebate... Casi diríamos que pide cuentas a Dios. Se trata de una actitud muy personal que demuestra cómo semejante compromiso vital es plenamente legítimo para preguntar por los misterios de la vida y de la historia, y cómo esto no implica el desentenderse de Dios, más bien al contrario.

Lo que no lleva a ninguna parte es esconder la cabeza y hacer como que no se ven los problemas. La actitud de Habacuc es tan importante como su mensaje teológico.

Preguntas para una reflexión bíblico teológica actual.

1. ¿Por qué permite Dios el sufrimiento de sus hijos? O, ¿Dónde está Dios ante el sufrimiento de los justos?

2. ¿Qué opina usted de la teología de la prosperidad?

Nota: 1“ Los mecanismos de opresión del sistema neoliberal globalizado han hecho crecer esta “teología de la prosperidad” sobre todo en iglesias de tipo neopentacostal, entre las que sobresale fundamentalmente la Iglesia Universal del Reino de Dios, fundada el 27 de julio de 1977 en Río de Janeiro, Brasil, por Edir Macedo Becerra. La entidad también es conocida como Comunidad Cristiana del Espíritu Santo “Pare de sufrir”. Desde 1986, Macedo dirige su institución mundial desde Nueva York.

Bajo el trágico eslogan de “Pare de sufrir” la IURD ofrece apoyo y solución para todo tipo de sufrimiento: pobreza, desempleo, adicciones, depresión, duelo, problemas familiares, enfermedades. Su lenguaje propagandístico es impactante: “Sesión de descarga espiritual”, “Reunión de casos imposibles” y “Terapia de amor” entre otros. 

Actualmente esta es una de las organizaciones religiosas que registra el mayor crecimiento numérico y económico. En los programas de esta organización, se combinan elementos sincretistas y mágicos con versículos bíblicos”. 

1(Revista pastoral, ID Oct-Dic, 2006). 

Sofonías ( Al que Jehová esconde)

Introducción. 

El profetismo de Sofonías se llevó a cabo en el reino del sur en tiempos del rey Josías (640-609 a.C.). El hecho de que no mencione la gran reforma religiosa llevada a cabo por este rey realizada aproximadamente hacia el 622 a.C. (2 R 22.1-23.25), nos obliga a pensar que su mensaje profético se dio justo antes de dicha reforma; es decir, hacia los años 630-625 a.C.

Composición del libro

El libro se divide en tres partes. La primera es un juicio contra Jerusalén que abarca tanto a los seres humanos como a la naturaleza, como consecuencia de los pecados de Judá (1.2-2.3). La segunda parte anuncia el juicio divino sobre las naciones paganas (2.4-3.8). Y la tercera parte es un mensaje de esperanza que anuncia la restauración del “remanente” que haya sobrevivido a la catástrofe (3.9-20)

Contenido del libro

El mensaje de Sofonías es evidentemente de juicio para denunciar todas las arbitrariedades en las que ha caído Israel: Cultos extranjeros (1.4), abusos de los poderosos (1.8, 3.3) y la infidelidad de profetas y sacerdotes (3.4).- Sofonías usa el término clásico de “el día de Jehová” para expresar la ira del Señor (1.14-15).

Preguntas para una reflexión bíblico teológica actual.

1. A diferencia de la mayoría de los otros profetas: ¿Qué tipo de pecados son enjuiciados a través de Sofonías?

2.  ¿Qué entiende usted por la expresión:“el resto de Israel”, “sobrevivientes o remanente” según 3
Hageo (el festivo, el nacido en una fiesta)

Introducción

Hageo es el profeta de Dios que mas contribuyó a la reconstrucción

del templo de Jerusalén destruido hacia el 598-587 a.C. Gracias a la disposición del rey Ciro de Persia quien después de conquistar a Babilonia en el 538 a.C., dio el permiso para tal reconstrucción. Los primeros judíos en regresar a su patria después del cautiverio, no pudieron terminar el trabajo debido a la mala situación económica (Esd.1.1-11) y sobre todo a la hostilidad de los samaritanos (Esd. 4).

Es en estas circunstancias adversas, en las que el profeta Hageo emite el mensaje de Dios para que el pueblo emprenda la reconstrucción no solo del templo, para que a partir de aquí, se pueda reconstruir todo el orden social que se requiere después de la experiencia del cautiverio. (1.9-11) Como resultado de este trabajo, el profeta anuncia la bendición y salvación definitiva de Dios. (1.8; 2.6-9; 2.20-23)

Composición del libro
El libro de Hageo se puede dividir claramente en cinco partes y estas son:

1. Invitación a la reconstrucción del templo (1.1-11)

2. Respuesta del pueblo y de sus jefes a la predicación del profeta (1.12-15)

3. Nueva exhortación del profeta y confluencia de las naciones a Jerusalén (2.1-9)

4. Instrucción sacerdotal sobre lo puro y lo impuro (2.10-19)

5. Promesa mesiánica (2.20-23)

Contenido del libro

El tema central en el mensaje de Hageo es sin duda la reconstrucción del templo, esto en virtud de que los primeros en regresar del cautiverio, se habían ocupado mas en sus propios negocios que en los de Dios y, los pudientes ya habían construido sus casas lujosas pero no se acordaban del templo del Señor (1.4) Aparentemente no habían aprendido la lección por la cual habían sido llevados cautivos a Babilonia.

Para Hageo, la reconstrucción del templo es una señal de la obediencia a Dios y a pesar de las malas condiciones económicas por las que atraviesa Israel, estas servirán para que el poder de Dios se manifieste, Dios promete que la gloria del segundo templo será mayor que la del primero (2.9)

Preguntas para una reflexión bíblico teológica actual

1. ¿Cuál sería el mensaje del profeta Hageo para la iglesia hoy?

2. ¿Qué tan apropiada es la actitud de la iglesia ante los elementos sagrados con que contamos ho
Zacarías (Dios recordó)

Introducción. 

Existen mas de treinta personajes con el nombre de Zacarías en la Biblia, para efecto de nuestro estudio, nos referiremos al undécimo de los profetas menores, que ejerció su labor después del cautiverio de Babilonia.

A este profeta se le identifica con el Zacarías mencionado en Esd 5.1 y 6.14 en compañía de Hageo y, muy probablemente se trata del mismo Zacarías mencionado en Neh. 12.16 en donde se le identifica como cabeza de la familia sacerdotal de Iddo. Esto define a Zacarías como profeta y sacerdote, lo cual explica su gran interés por el culto y el templo.

 Zacarías actuó como profeta durante los años 520-518 a.C. contemporáneo de Hageo y nos hace recordar mucho al profeta Ezequiel por la similitud que tiene con este en cuanto al estilo literario. También podríamos decir que en Zacarías están presentes los dos tipos de literatura profética de Israel, ya que la primera parte del libro corresponde al estilo tradicional profético del pueblo de Israel y la segunda parte, pertenece a lo que se conoce como literatura apocalíptica. 

Composición del libro

El libro de Zacarías esta integrado por catorce capítulos que bien pudieran dividirse en dos grandes secciones, subdivididas cada una de la siguiente manera:

1. Visiones proféticas (1-8)

a) Llamado a la conversión (1.1-6)

b) Visiones simbólicas (1.7-6.8)

c) Coronación de Josué (6.9-15)

d) Ayuno y anuncio de la salvación mesiánica (7-8)

2. El reinado del Mesías (9-14)

            a) Castigo de las naciones vecinas (9.1-8)

            b) Futuro rey de Israel (9.9-10)

            c) Restauración de Israel (9.11-17)

            d) Promesa de liberación (10.1-11.3)

            e) Los dos pastores (11.4-17)

            f) Liberación de Jerusalén (12-13)

            g) Victoria final de Jerusalén (14.1-21) 

Contenido del libro

Lo mas sobresaliente en el mensaje de Zacarías, son las ocho visiones contenidas en los primeros seis capítulos, manteniendo el mismo esquema literario, se presentan en el siguiente orden: Primera: El hombre sobre el caballo alazán y los tres caballos de varios colores que recorren la tierra (1.7-17) representando el castigo de Dios a las naciones opresoras y la bendición a Jerusalén. Segunda: Los cuatro cuernos y los cuatro herreros (1.18-21) representando el castigo para los paganos. Tercera: El hombre con el cordel de medir (2.1-13) representando la gloria de Jerusalén. Cuarta: Purificación del sumo sacerdote Josué y promesa a Zorobabel de que completará la construcción del templo (3.1-8; 4.6b-10a; 3.9-10) representando la restauración del sacerdocio. Quinta: El candelabro de oro y los dos olivos a su lado (4.1-6a; 10b-14) representando la providencia divina para la salvación definitiva del pueblo fiel. “No depende del ejército, ni de la fuerza sino de mi Espíritu, dice el Señor Todopoderoso” Sexta: El rollo que vuela (5.1-4) representando el castigo de los impíos Séptima: La medida con una mujer dentro llevada fuera del país con dos mujeres con alas de cigüeña (5.5-11) representando la maldad que habita en Babilonia. Octava: Los cuatro carros con caballos de distintos colores y salida de tres de ellos para recorrer la tierra (6.1-8) representando el castigo para el reino del norte. Aquí lo importante es destacar, que después de entronizada la maldad en Babilonia, Dios envía el viento de la venganza para su castigo.

Hay una última profecía al final del cap.6, la cual tiene que ver con la coronación de Josué Ben-Josadak como sumo sacerdote “y le hablarás diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejércitos, diciendo: He aquí el varón cuyo nombre es Pimpollo, el cual germinará de su lugar, y edificará el templo de Jehová” (12) Esta es una clara referencia al Mesías y a su obra definitiva en la restauración del verdadero templo del Señor. El último verso de este capítulo (15), habla de la universalidad de la misión.

Después de las visiones tenemos los capítulos siete y ocho que promueven la instrucción del ayuno, ligado a la destrucción y reconstrucción del templo. La reflexión del profeta en relación al ayuno es que, de nada sirve ayunar por el templo destruido, si no se obedecen los mandatos de Dios, pues precisamente por esa rezón fue destruido. Al final del cap.7, hay una serie de consecuencias por el mal proceder. En el cap.8, se retoma el tema de la universalidad de la misión con la incorporación de los gentiles (20), algo muy típico en la restauración mesiánica.   

La segunda parte del libro (9-14) inicia de manera abrupta; es decir, sin una transición. Aquí encontramos una especie de rompimiento con los temas abordados en los primeros capítulos,  para dar paso a una serie de profecías sobre los combates de Israel para terminar con el triunfo y reinado final de Dios.

Existen argumentos para pensar que esta parte del libro se da en un contexto diferente por lo que varios autores consideran que fue redactada en una fecha posterior. El argumento principal es la mención de los hijos de Grecia ( 9.13), lo cual supone el paso triunfal de Alejandro Magno después del 335 a.C. (9.1-5)

La sección comienza (9.1-8) con la amenaza y castigo contra las naciones vecinas de Israel. El recorrido es muy similar al que realizó Alejandro Magno en el 333 a.C. y termina con una promesa a favor de un “remanente” que será incorporado al otro “resto” del  pueblo de Dios (7-8), como en su momento David conquistó la ciudad de los Jebuseos, Jerusalén.

En los v.9-10, aparece el Mesías inaugurando un reino de paz, en donde no hace falta ni un instrumento de guerra. 

En los v. 11-17, se declara la restauración de Israel, después de una guerra en donde Dios usará a su pueblo como instrumento bélico.

En la sección del 10.1-11.3, encontramos la promesa de liberación lograda por Dios el Señor de la naturaleza y de la fertilidad. Hay una reprimenda contra los pastores infieles, ya que ellos son responsables en gran medida por la mala conducta del pueblo.

En la sección de 11.4-17, tenemos una alegoría denominada: Los dos pastores. Dios pide al profeta que represente esta especie de obra en dos actos: Primero, asumiendo el rol de un pastor responsable que es despedido por otros pastores, dándole su “salario”. Treinta monedas de plata, era el precio de los esclavos (Ex.21.32), por lo tanto es algo irónico. Segundo: Un pastor negligente, que abandona al rebaño, por lo cual recibe una maldición.

La mención a las dos varas o callados, hablan de la paz y armonía entre los reinos hermanos (Judá e Israel) y para con los otros pueblos. Lamentablemente ambas se rompen.

La sección de los capítulos 12-13 nos habla de la liberación de Jerusalén. En esta nueva sección, destacan una serie de anuncios presididos con la formula solemne de “aquel día”. En los primeros anuncios hay una alternancia entre Judá que es el reino y, Jerusalén que es la capital, la ciudad no compite contra el reino. En total son diez anuncios, los primeros cinco tienen que ver con el fortalecimiento a Jerusalén, el sexto es un día de “gran llanto” porque el pueblo reconocerá su pecado “Entonces mirarán al que traspasaron, y harán duelo y llorarán por él como por la muerte del hijo único o del hijo mayor”(12.10) El séptimo anuncio es de purificación después del llanto, el octavo y noveno son contra los profetas engañosos y el décimo prepara el “día del Señor” del capítulo catorce.

Así pues arribamos al cap.14, última sección de esta segunda parte y del libro, en esta sección se declara la victoria final de Jerusalén. Inicia con la salvación del “resto” y la declaración del shemá (Dt.6.4) será de alcance universal. 

 Preguntas para una reflexión bíblico teológica actual

1. ¿ En que sentido cree usted que el sacerdocio actual debe ser restaurado ?

2. ¿Cree usted que el templo, el diezmo y en general el culto han perdido algo de los sagrado que debieran s

Malaquías (Mi Mensajero)

Introducción. 

Este es el último de los profetas menores y aunque se desconoce mucho sobre el autor, sus oráculos atestiguan que se trata de un auténtico profeta de Dios, con un estilo propio, a manera de debate jurídico, ya que su mensaje es una réplica a determinadas preguntas.  Por la mención que hace sobre la relajación del culto y, la irregularidad en el cumplimiento del diezmo, podemos ubicarlo después de la reconstrucción del templo (516 a. C.), pero antes de la prohibición de los matrimonios mixtos hecha por Nehemías (445 a. C.). Por estos datos se le puede ubicar poco antes de la intervención de Esdras y Nehemías; es decir, anterior al 450 a. C.

Composición del libro

1. Introducción. 1.1.

2. El amor del Señor a Israel. 1.2-5

3. Acusaciones contra los malos sacerdotes. 1.6-2.9

4. Condena al divorcio y a los matrimonios con mujeres extranjeras. 2.10-16

5. La purificación de la comunidad. 2.17-3.5

6. El pago de los diezmos. 3.6-12

7. Promesas finales y anuncio del retorno de Elías. 3.13-4.6

Contenido del libro.

Después de la introducción, la obra comienza con la confirmación del amor de Dios sobre Jacob (Israel) por encima de su hermano gemelo Esaú (Edom). Jacob prospera por la bendición de Dios, mucho mas que Esaú con su esfuerzo humano.

En la tercera sección (1.6-2.9), el oráculo se dirige a los acedotes que hacen mal su trabajo, pues manifiestan desprecio por Dios. Esto, en oposición a la actitud mostrada por otras naciones (v.11) hay paralelo en el texto que relata el dialogo de Cristo con la mujer samaritana (Jn.4.23-24). Los sacerdotes son herederos de la alianza que Dios hizo con la tribu de Leví, pero no correspondieron con la reverencia necesaria, abarataron el sacerdocio, por lo tanto hay una sentencia para ellos (2.9).

La cuarta sección (2.10-16) señala el error de casarse con extrajeras por el peligro que esto implica de convertirse en idolatras. Incluye el mandato sobre la fidelidad entre los esposos.

La quinta sección (2.17-3.5) Hay aquí una posible mención al Bautista como Mensajero que prepara el camino del Señor (3.1), el resto de los versos incluye varios preceptos de la alianza.

Sexta sección: El pago de diezmos (3.6-12) en donde Dios invita al pueblo para que ya no le defrauden y, prueben su fidelidad, pues se da un poco y se recibe mucho.

El libro concluye con promesas y el retorno del profeta Elías (3.13-4.6) Aquí hay una referencia a un “libro” donde es anotado el nombre de los justos y sus obras. La referencia de Malaquías (último de los profetas) que hace de Elías (el primero de ellos), es una clara referencia a Juan el Bautista quien vendría a preparar la venida del Mesías. (Lc.1.17; Mt 17.11-13).

Preguntas para una reflexión bíblico teológica actual.

1. ¿Qué recomendación daría usted a los jóvenes o señoritas que desean casarse? ¿ Debe ser con alguien de la iglesia exclusivamente?

3. ¿Cree usted que los reclamos de Malaquías sobre las ofrendas defectuosas y el diezmo incompleto se puedan aplicar en nuestra realidad de iglesia?

3.   ¿Qué recomendaría usted a los actuales levitas?
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